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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

JUEVES SANTO, MISA DE LA CENA DEL SEÑOR 
JUEVES 2 DE ABRIL 

Monición de entrada 

Queridos hermanos, tengan todos muy buenas tardes (noches). La gran cena con el 
Señor es ahora y nos sentimos felices de que ustedes hayan aceptado la invitación 
a participar en ella. Sean todos bienvenidos. 

Con la celebración de esta misa comenzamos el Triduo Sacro, que es el centro del 
Año litúrgico, puesto que en torno a Él gira la conmemoración de los misterios de 
Jesucristo. 

El Jueves Santo sintetiza la fe de la comunidad cristiana. Es día de intimidad, de 
oración, de compromiso fraterno, de alianza, de amor. Tenemos motivo para la 
alegría: vamos a hacer memoria de lo que hizo Jesús en la Última Cena, la noche en 
que iba a ser entregado. Una tarde (noche) maravillosa llena de amor que anticipa 
el amor hasta el fin que celebramos en este Triduo Pascual de su Muerte y 
Resurrección. 

Nos ponemos de pie para comenzar la celebración cantando… 

 

Monición de Lecturas 

Las lecturas del día de hoy giran en torno a la celebración de la Cena Pascual que 
realizaban los judíos, misma que también celebró Jesús, a la que le dio un nuevo 
sentido, tal como lo narra San Juan en su evangelio y nos lo recuerda San Pablo. La 
Pascua (paso) se extiende a lo largo de la historia de la salvación en tres 
acontecimientos concretos: La Pascua del antiguo pueblo de Israel, La Pascua de 
Cristo y nuestra propia Pascua, la de la Iglesia.  Escuchemos con atención. 
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Oración Universal 

Como una sola familia reunida alrededor de la mesa del Señor, oremos juntos por 
las necesidades del mundo, en esta tarde en que Cristo ha compartido su cuerpo 
con la Iglesia. Diremos todos: Cristo, pan de vida, escucha nuestra oración. 

1. Por el Santo Padre, los obispos, sacerdotes y ministros de la Iglesia, para que, 
en Jesús, que lava los pies a los apóstoles, y en la mesa pascual en la que se 
instituye el Orden Sacerdotal, sepan reconocer los grandes signos de la 
realeza y el amor de Dios. Oremos.  

2. Por nuestra Iglesia santa, para que, fortalecida con el Pan que da la vida, se 
encamine con paso firme a la Pascua definitiva con Cristo. Oremos.  

3. Por los sacerdotes de nuestra diócesis, para que en este día especial para ellos 
reciban de Cristo la fuerza necesaria para ejercer devotamente su ministerio. 
Oremos.  

4. Por nuestros gobernantes, para que, siguiendo el ejemplo de humildad y 
servicio del Señor, cumplan con honestidad sus funciones, haciendo realidad 
en los pueblos sus anhelos de paz y justicia. Oremos.  

5. Por quienes carecen del pan cotidiano, para que encuentren en las familias 
cristianas una mano que, siguiendo el ejemplo de Jesús, ayude a saciar su 
hambre material y espiritual. Oremos.  

 

Monición de Ofrendas 

Hoy llevamos al altar de una manera muy especial las ofrendas de Pan y Vino, que 
fueron consagrados por Cristo en la última cena y convertidos en su cuerpo y su 
sangre. Hoy viviremos nuevamente ese hermoso gesto de amor suyo para cada uno 
de nosotros. 
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Monición de Comunión 

Cristo nos amó hasta el extremo y por eso quiso también quedarse bajo las especies 
de Pan y Vino para que podamos alimentarnos de su Cuerpo y su Sangre. 
Acerquémonos solemnemente a participar de este gran banquete Eucarístico. 

 

Monición de Salida 

Ahora nos corresponde a nosotros ir al mundo y vivir con nuestro prójimo el 
mandamiento del amor que hoy nos ha dejado el Señor, convirtiéndonos en 
servidores de los demás. 
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
VIERNES SANTO, CELEBRACIÓN DE LA  

PASIÓN DEL SEÑOR 
VIERNES 3 DE ABRIL 

Monición de entrada         

Jesús, nuestro Maestro y Señor, ha sido detenido, torturado y condenado a muerte. 
Su amor sin reservas, su anuncio de un Dios que es Padre y que ama de un modo 
especial a los pecadores, su invitación a transformar el corazón y la vida, su lucha 
contra todo lo que oprime a las personas, lo han conducido hasta aquí. Los poderes 
civiles y religiosos de su tiempo no han soportado su forma de hablar y vivir. Sus 
amigos le han dejado solo. 

Nosotros, hoy, hemos acompañado a Jesús en su camino hacia la cruz. No somos 
mejores que los que lo condenaron. Ni somos mejores que los que lo abandonaron. 
Como los apóstoles y los discípulos, somos débiles y pecadores. Pero como ellos 
también, y gracias a su testimonio, nosotros hemos creído que de aquella cruz nace 
la vida. La única verdadera vida. Por eso nos reunimos en silencio para contemplar 
y rezar con toda nuestra fe y con todo agradecimiento. 

 

Monición de lecturas 

Desde los sufrimientos del Siervo de Yahvé, relatados por la primera lectura, hasta 
el relato de la Pasión de Cristo, narrada por San Juan, nos recuerdan que la historia 
de nuestra salvación ha pasado por la prueba más grande de amor que Dios Padre 
nos ha dado, al enviarnos a su Hijo. Con su muerte y resurrección Cristo nos ha 
salvado. Escuchemos atentos. 
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Oración universal 

Hoy, después de haber escuchado la narración de la Pasión del Señor, nuestra 
oración quiere ser más intensa que nunca.  Oremos hermanos con todo nuestro 
corazón para que nadie quede fuera de la vida que nace de la cruz de Jesucristo. 
Diciendo: Padre, escúchanos. 

1. Oremos, hermanos, por la santa Iglesia de Dios, para que el Señor le 
conceda la paz y la unidad, la proteja en todo el mundo y nos conceda 
la vida serena, para alabar a Dios Padre todo poderoso. Oremos. 

2. Oremos también por nuestro santo padre el Papa León, para que Dios 
nuestro Señor, que lo llamó de entre los obispos, lo asista y proteja para 
bien de la Iglesia, como guía y pastor del pueblo santo de Dios. Oremos. 

3. Oremos también por nuestro Obispo, por todos los obispos, presbíteros 
y diáconos, por los que ejercen algún ministerio en la Iglesia, y por todos 
los miembros del pueblo santo de Dios. Oremos. 

4. Oremos también por los catecúmenos, para que Dios nuestro Señor les 
ilumine interiormente, y les comunique su amor; y para que, mediante 
el bautismo, se les perdonen todos sus pecados y queden incorporados 
a Cristo Nuestro Señor. Oremos. 

5. Oremos también por todos aquellos hermanos nuestros que creen en 
Cristo, para que Dios nuestro Señor les conceda vivir sinceramente lo 
que profesan y se digne reunirlos para siempre en un solo rebaño, bajo 
un solo pastor. Oremos. 

Monición Adoración de la Santa Cruz: 

La cruz de Jesucristo es hoy el centro de nuestra asamblea. Por eso ahora la 
recibimos solemnemente y manifestamos nuestra fe y agradecimiento a nuestro 
salvador. Es a Jesucristo crucificado a quien adoraremos; por eso, con profunda 
devoción, dispongámonos a participar de la segunda parte de la liturgia de hoy. 
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Monición de Comunión 

Hemos adorado a Jesucristo crucificado, ahora nos disponemos a compartir su 
Cuerpo y Sangre entregados por nosotros. Pero antes, vamos a dirigirnos en oración 
al Señor y también expresamos el signo de la paz. Preparemos nuestro corazón para 
ello. 
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

VIGILIA PASCUAL 
SÁBADO 4 DE ABRIL 

 

Monición de Lecturas  

La maravillosa historia de la salvación nos será relatada hoy en todas las lecturas que 
la liturgia nos propone. Desde la creación del hombre, pasando por su liberación y 
anuncio de la salvación por medio de los profetas, hasta llegar al cumplimiento de 
las promesas en Cristo Jesús, que venció la muerte, y con su resurrección nos dio 
una nueva vida. Pongamos mucha atención a todo este recorrido que nos traen las 
lecturas y abramos nuestro corazón para que esa Palabra transforme nuestras vidas 
y nos permita resucitar también a nosotros con Cristo.  

Terminada la oración correspondiente, se encienden las velas del altar y se entona 
solemnemente el Gloria. Después el sacerdote dice la Oración Colecta, como de 
ordinario, y se continúa con la monición a las lecturas del Nuevo Testamento. 

 

Monición al Evangelio  

(Mateo 28, 1-10) 

El acontecimiento más grande de la historia está a punto de proclamarse: la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos. Una gran noticia que hoy nos quita 
el temor y nos llena de alegría en esta noche santa. ¡Jesús venció a la muerte! 
Abramos nuestro corazón al anuncio de la Resurrección. 
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Oración Universal 

Cristo ha vencido la muerte, Cristo ha resucitado. Ese gran acontecimiento nos llena 
de confianza y nos lleva a dirigir nuestras oraciones con toda la confianza en el poder 
de Dios. Responderemos todos: Por tu resurrección, escúchanos, Señor. 

1. Por nuestra Santa Iglesia Católica, para que, siendo testigo de la resurrección 
de Cristo, sepa transmitir esa gran noticia al mundo entero. Oremos. 

2. Por el Papa, obispos, sacerdotes, diáconos y demás ministros de la Iglesia, para 
que el Señor resucitado les sostenga en su entrega ministerial y nos 
transmitan con entusiasmo la alegría de la salvación. Oremos. 

3. Por nuestra nación y sus gobernantes, para que, iluminados por la luz de 
Cristo resucitado, luchemos juntos por el progreso, la justicia y la paz. Oremos. 

4. Por toda la humanidad que, rescatada en Cristo de la muerte, todavía sufre en 
la espera de su plena liberación. Oremos. 

5. Por quienes en esta Eucaristía hemos renovado nuestras las promesas 
bautismales, para que con nuestros actos manifestemos nuestra adhesión a 
Cristo. Oremos. 

Padre Santo, que en la resurrección de tu Hijo amado nos abres un camino de vida, 
acoge el anhelo que tu Espíritu ha infundido en nuestros corazones, renovados por 
la fe. Te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo, que vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén. 

 

Monición de Ofrendas 

Presentemos ahora al Señor el Pan y el Vino, que se convertirán en el Cuerpo y la 
Sangre de Cristo Resucitado para nuestra salvación. 
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Monición de Comunión 

Cristo Resucitado se hace accesible a cada uno de nosotros y se nos ofrece en su 
Cuerpo y en su Sangre. Vayamos a comulgar cantando. 

 

Monición de Salida 

Vayamos ahora a ser testigos ante el mundo de la Resurrección de Cristo y a dar 
esperanza a quienes piensan que todo termina con la muerte. La celebración de 
esta noche nos llena de alegría; la Pascua con Cristo nos impulsa a vivir como 
cristianos una nueva vida, que debe contagiar a los que nos rodean. 

¡Cristo ha resucitado! ¡Cristo está vivo! 
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

DOMINGO DE PASCUA DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR 
DOMINGO 5 DE ABRIL 

 

Monición de Entrada 

Queridos hermanos, este es un día de fiesta. Cristo ha resucitado y esta es la victoria 
que solemnemente celebramos con toda la Iglesia. ¡Cristo está vivo! 

Este es el Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor, una celebración 
revestida de una alegría inmensa, provocada por nuestra esperanza en la vida 
eterna: si por medio del bautismo hemos muerto con Cristo al pecado, sabemos que 
también resucitaremos con Él. 

Dispongámonos entonces, con un corazón nuevo y lleno de luz, a celebrar estos 
sagrados misterios, poniéndonos de pie y entonando el canto de entrada. 

 

Monición única para todas las lecturas 

En las lecturas de hoy se hacen eco de la buena noticia de Pascua: “Éste es el día en 
que actuó el Señor”. El evangelio nos traslada a la entrada del sepulcro vacío para 
que, con el discípulo amado, veamos y creamos. En este mismo sentido, la carta a 
los Colosenses exhorta a vivir unidos a Cristo resucitado; él es fuente de nuestra vida 
y razón de nuestro testimonio, como refleja el discurso de Pedro. 
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Secuencia 

los ángeles testigos, 
sudarios y mortaja. 
¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

Venid a Galilea, 
allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 
la gloria de la Pascua. 

Primicia de los muertos, 
sabemos por tu gracia 
que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda. 

Rey vencedor, apiádate 
de la miseria humana 
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa. 

 

Monición al Evangelio  

El Evangelio de san Juan nos presenta hoy a los primeros testigos de la Resurrección 
de Cristo, quienes encontraron el sepulcro vacío el primer día de la semana. 
Atendamos ahora el mensaje salvador que constituye la base de nuestra fe y de 
nuestra vida cristiana: la Resurrección del Señor. 

 

Oración Universal 

Dirijamos nuestra oración a Dios nuestro Padre, para que la comunidad cristiana, 
confirmada en la fe, dé razón de su esperanza ante todos los hombres. Digamos 
todos: Por la resurrección de tu Hijo, escúchanos, Señor. 

Ofrezcan los cristianos 
ofrendas de alabanza 
a gloria de la Víctima 
propicia de la Pascua. 

Cordero sin pecado 
que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables 
unió con nueva alianza. 

Lucharon vida y muerte 
en singular batalla, 

y, muerto el que es Vida, 
triunfante se levanta. 

«¿Qué has visto de camino, 
María, en la mañana?». 
«A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 
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1. Por el Santo Papa León, los obispos y sacerdotes para que tengan clara 
conciencia de que son parte activa y misionera de la comunidad pascual, 
generada por Cristo humillado en la cruz y glorificado en la 
resurrección. Oremos. 

2. Por todos los que tienen cargos de gobierno, para que no cierren los ojos ante 
la verdad. sino que acojan con honestidad las denuncias de sus desaciertos y 
busquen siempre un diálogo sincero y constructivo. Oremos. 

3. Por los bautizados, para que en la aspersión de la sangre y del agua que brotan 
del costado de Cristo. renueven la gracia de su nacimiento en el Espíritu y 
busquen los bienes de allá arriba, donde está Cristo sentado a la derecha del 
Padre. Oremos. 

4. Por nuestros hermanos difuntos, para que Jesús,  primicia de los resucitados, 
que ha llevado la humanidad a la diestra del Padre, los acoja en la morada de 
la luz, en la vida eterna. Oremos. 

5. Por nosotros, que celebramos esta Pascua; para que, cuando aparezca Cristo, 
vida nuestra, aparezcamos juntamente con él en gloria. Oremos. 

 

Monición Ofrendas 

Cristo ha resucitado y vive entre nosotros; presentémosle ahora las ofrendas del pan 
y el vino, y con ellos nuestras vidas para que nos permita un día gozar de la gloria de 
su resurrección. 

 

Monición de Comunión 

Cristo resucitado se ofrece en el Pan y el Vino, convertidos en su Cuerpo y su Sangre. 
Acerquémonos ahora a recibirle en nuestros corazones. 
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Monición de Salida 

Que Cristo Resucitado sea ahora parte de nuestras vidas. Vayamos a comunicar la 
gran noticia de la Resurrección a nuestros familiares y amigos. 
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

II DOMINGO DE PASCUA 
DOMINGO 12 DE ABRIL 

 

Monición de entrada 

Queridos hermanos, tengan muy buenos días (tardes, noches). Con mucha alegría 
y gozo nos reunimos nuevamente en este lugar santo, para celebrar la Pascua de 
Cristo, en el segundo Domingo de Pascua o Fiesta de la Divina Misericordia.      
Dentro de la Cincuentena Pascual, tiene personalidad propia esta primera semana 
que hoy acaba, la «octava de Pascua», que se celebra como un único día.                          
La resurrección del Señor sigue siendo la gran noticia para los cristianos, y hoy 
alabamos y damos gracias a Dios por la herencia que nos ha obtenido por la gloriosa 
victoria de Cristo sobre la muerte. Con alegría nos ponemos de pie y cantamos. 

 

Monición de lecturas 

Las lecturas de hoy nos hablan del poder transformador de la fe pascual que, según 
el evangelio, es capaz de hacer que el grupo de los discípulos, cerrado sobre sí 
mismo, se transforme, por la fuerza del Espíritu, en una comunidad misionera. Los 
Hechos de los Apóstoles insisten en que esa experiencia transformadora ha de 
traducirse en una comunión de vida y de bienes entre los creyentes. El cambio 
radical que opera en nosotros la resurrección de Jesús es tal que la primera carta de 
Pedro lo considera un “renacer” que es obra de Dios y fundamenta nuestra 
esperanza en la salvación que esperamos con alegría.  San Juan en su Evangelio nos 
relata hoy dos apariciones posteriores a la resurrección de Jesús. Cristo resucitado 
nos regala su paz y nos asigna una misión.  
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Oración de los fieles 

Conmovidos por el amor infinito de Dios que resucitó a Jesucristo haciéndolo Señor 
de todas las cosas, dirijamos a Él nuestras oraciones diciendo a todos: Escucha, 
Señor, nuestra oración. 

1. Por la Iglesia, para que pueda resucitar cada día para testimoniar la 
fuerza del amor y proclamar al mundo que Cristo está vivo. Oremos. 

2. Por nuestros gobernantes, para que el Espíritu del Resucitado les ayude a 
manejar con sabiduría los intereses del Estado. Oremos. 

3. Por quienes sufren dolor en el alma o en el cuerpo y mueren poco a poco, para 
que puedan recibir el consuelo de la Resurrección de Cristo, que venció la 
muerte, y para que nosotros nos hagamos solidarios con nuestra ayuda 
concreta y nuestras oraciones. Oremos. 

4. Por nuestra comunidad parroquial, para que la inunde la alegría de la 
Resurrección, de tal modo que sea luz en el mundo que la rodea, 
especialmente para aquellos que viven sin esperanza en una vida 
eterna. Oremos. 

Estas son nuestras necesidades, Señor, ayúdanos con tu poder y tu 
gracia para resplandecer ante todos con la vida nueva de la Pascua. Te lo pedimos 
a Ti que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Monición de ofrendas 

De los bienes que Dios nos ha dado, en su gran Misericordia Divina, llevamos ahora 
al altar el Pan y el Vino, fruto de nuestro trabajo y que ahora se convertirán en el 
Cuerpo y la Sangre de Cristo. 
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Monición de Comunión 

Dichosos los que crean sin haber visto, ha dicho el Señor ahora a Tomás. Porque 
creemos en la presencia real de Cristo en la hostia consagrada, acudimos a recibirle. 
Cantamos. 

 

Monición de Salida 

Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo, ha dicho Jesús en el 
Evangelio de hoy.  De aquí salimos con la misión, confiada por el Señor, de anunciar 
de palabra y obra su mensaje de la salvación y perdón de los pecados. Vayamos a 
cumplirla. 
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
III DOMINGO DE PASCUA 

DOMINGO 19 DE ABRIL 

 

Monición de entrada 

Buenos días (tardes, noches), queridos hermanos. Sean todos bienvenidos a la casa 
de Dios para celebrar juntos la Santa Misa en el tercer domingo de Pascua, con la 
alegría del resucitado. 

Domingo a domingo seguimos celebrando la Pascua como un don. Jesús, que nos 
lo ha dado, quiere seguir con nosotros y comunicarse en su palabra y sacramentos 
incluso en los momentos de mayor apatía y baja espiritual 

Con el gozo de saber que Cristo Resucitado camina junto a nosotros y nos ha 
convocado a este banquete, comencemos jubilosos esta Santa Misa, cantando 
juntos el canto de entrada. De pie, por favor. 

 

Moniciones a las lecturas 

La resurrección de Cristo sigue siendo el centro de las lecturas para este día. Es la 
que anuncia Pedro en su discurso de Pentecostés, la que invoca la carta del mismo 
Pedro para sacar consecuencias para la vida de los cristianos, y el centro de la 
conversación y de la experiencia de los discípulos de Emaús en su encuentro con el 
Señor.  

En el Evangelio, leemos a Lucas, que nos narra con exquisita delicadeza y una 
estructura muy bien pensada, la aparición de Jesús a los dos discípulos de Emaús. 
Un camino de ida y vuelta, con actitudes diferentes. 

Oración Universal 

Al Señor de la Pascua, a Cristo Jesús, elevemos nuestra plegaria común diciendo  
todos: Jesús Resucitado, escúchanos. 
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1. Por el Papa, Obispos y Sacerdotes, para que con la fuerza de Cristo resucitado 
sigan obedeciendo a Dios antes que a los intereses del mundo y sean testigos 
de la Resurrección de Cristo. Oremos. 

2. Para que nuestros gobiernos impulsen leyes orientadas a la justicia, derecho 
y libertad. Oremos. 

3. Para que los que sufren encuentren en Cristo Resucitado su fortaleza y 
guía. Oremos. 

4. Para que nosotros, que nos hemos reunido hoy en esta asamblea santa, 
demos testimonio de que Cristo ha resucitado y vive en nuestros 
corazones. Oremos. 

 

Monición de ofrendas 

Llevemos ahora al altar nuestras ofrendas de pan y vino, que, al ser convertidos en 
el Cuerpo y la Sangre de Cristo, serán para nosotros un anticipo del banquete 
nupcial y de la alianza nueva. 

 

Monición de Comunión 

Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo 
dio, nos ha dicho el Evangelio de hoy. Ahora también quiere darnos a comer su 
cuerpo y su sangre. Acerquémonos a recibirle dignamente. 

Monición de Salida 

Así como los discípulos volvieron a Jerusalén a contar lo sucedido en su encuentro 
con Jesús Resucitado, volvamos nosotros a nuestros hogares a seguir siendo 
testigos de su resurrección. 
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CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

IV DOMINGO DE PASCUA 
DOMINGO 26 DE ABRIL 

 

Monición de entrada 

Buenos días (tardes, noches) queridos hermanos. Les damos una cordial bienvenida 
a la celebración Eucarística de este Cuarto Domingo Pascua, en el que Jesús, como 
el Buen Pastor, hoy nos reúne para alimentarnos con su palabra y su Cuerpo y 
Sangre. 

De las varias imágenes que en el Nuevo Testamento intentan describir quién es 
Jesús para nosotros, en este domingo cuarto de Pascua cada año se nos presenta a 
Jesús como el Buen Pastor. 

Sabiendo que el Buen Pastor es quien nos convoca a este banquete, comencemos 
con mucha alegría esta santa misa con el canto de entrada. 

 

Monición de lecturas 

El salmo describe el cuidado amoroso y atento de un Dios-pastor que guía a su 
pueblo para que no le falte nada. Y esa misma función la aplican a Jesús tanto la 
primera carta de Pedro como el evangelio. Ambos para recordarnos la admirable 
solidaridad de Cristo, que da su vida para que los suyos no anden como ovejas 
descarriadas ni sean víctimas de “ladrones y salteadores”. El Evangelio de san Juan, 
dedica a desarrollar la comparación del Pastor y las ovejas, hoy leemos los primeros 
versículos, que nos hablan del auténtico «Buen Pastor» y lo que es capaz de hacer 
por sus ovejas. 

Oración de los fieles 

El Evangelio de hoy nos ha invitado a confiar en Jesús. Pidámosle a Él con la 
seguridad de ser escuchados y respondamos todos: Jesús, Buen Pastor, escucha 
nuestra oración. 
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1. Para que los pastores de la Iglesia conozcan bien a la grey a ellos 
encomendada, se acerquen a los alejados y estén dispuestos a dar su vida por 
su rebaño. Roguemos al Señor. 

2. Para que en el seno de las familias se cultiven los gérmenes de la vocación al 
ministerio pastoral y a la vida religiosa. Roguemos al Señor. 

3. Para que los gobiernos del mundo sigan la Imagen del Buen Pastor y 
conduzcan a los pueblos hacia el progreso en libertad. Roguemos al Señor. 

4. Por aquellos que sufren soledad y vagan por el mundo como ovejas sin pastor, 
para que puedan entrar por la Puerta que es Cristo al rebaño del 
Señor. Roguemos al Señor. 

5. Por los que formamos esta asamblea en torno al altar del Señor este domingo, 
para que nos mantengamos siempre unidos bajo la guía de nuestro único 
Buen Pastor. Roguemos al Señor. 

 

Monición de ofrendas 

Presentemos, con el Pan y el Vino, nuestra confianza puesta en el Buen Pastor. 

 

Monición de Comunión 

Yo he venido para que tengan vida y la tengan abundante, dice el Señor. Ahora 
acerquémonos a comer de ese Pan que nos da la vida eterna. 

 

Monición de Salida  

Confiados en que tenemos un Buen Pastor, y que con Él nada nos falta, volvamos a 
nuestros hogares a vivir lo que aquí hemos aprendido.  
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VISITA A LOS 7 TEMPLOS 
 

 

¿QUÉ ES? 

Cada visita es una manera de acompañar a Jesús la noche en que fue “oprobio de 
los hombres”, desde la noche del Jueves Santo y durante el día del Viernes Santo, 
antes de la celebración de la Pasión. Se visitan siete estaciones designadas 
previamente, en cada una de ellas, se hará la oración correspondiente, pueden ser 
templos, ermitas, e incluso establecer estaciones en la comunidad que se realicen. 
Además, el acto piadoso tiene como objetivo dar gracias a Jesús por la institución 
de la Eucaristía y desagraviar, con homenajes los ultrajes que Él recibió.  

 

GUIA DE ORACIÓN 

INVOCACIÓN AL ESPIRITU SANTO / CANTO U ORACIÓN 

Todos: Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos, Señor, Dios 
nuestro. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo: Amén. 

Guía:  Ahora que iniciamos el recorrido de la Pasión de Nuestro Señor, queremos 
acudir a Santa María, la Inmaculada Dolorosa, para que nos guíe y acompañe. Que 
ella sea nuestra luz en medio de esta noche. Que su ternura maternal nos permita 
descubrir el misterio de amor de un Dios que se entrega por nuestra salvación. 

Todos: Santa María, al recorrer en tu compañía el camino de tu Hijo, el Señor Jesús, 
invocamos al Espíritu de vida, que nos dé la gracia necesaria para profundizar e 
interiorizar en los misterios de la Pasión del Señor. Amén. 

 

1. PRIMER TEMPLO “JESÚS EN EL HUERTO”  
 
Meditación: Serían como las 10 de la noche cuando Jesús llegó al Huerto de 
Getsemaní. Su alma se llenó de tristeza, entró en agonía ante la visión de los 
sufrimientos que se le venían encima y la ingratitud de la humanidad. Oró por 
unas tres horas con lágrimas y sudor de sangre, cuyas gotas cayeron en tierra. 
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Aquí llegó Judas y con un beso lo entregó a quienes vinieron a aprehenderle, 
aunque más bien fue su amor a ti el que le entregó. 
 
Oración (todos): Te compadecemos, Jesús, y te damos gracias por lo que 
sufriste por nuestra salvación en la Oración del Huerto. Nos duele la traición y 
alevosía con que fuiste hecho preso. Concédenos fortaleza en nuestros 
sufrimientos y danos el don de la oración. 

Se rezan 3 Padres Nuestros 
 

Jaculatoria (todos): 
Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, 
no adoran y no te aman. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 

 

2. SEGUNDO TEMPLO: “JESÚS EN CASA DE ANÁS”  
 

 “Anás interrogó a Jesús sobre sus discípulos y su doctrina… Entonces le 
envió atado al Sumo sacerdote Caifás.” (Jn. 18,19.24) 

 
Meditación: Jesús, maniatado como un vulgar malhechor, interrogado por 
Anás sobre sus discípulos y doctrina, responde con entereza y mansedumbre 
que pregunte a quienes le han escuchado y que saben bien lo que Él ha dicho 
y enseñado. Un guardián le dio una bofetada que de seguro lo hizo 
tambalearse. 
 
Oración (todos): 
Jesús, te compadecemos; te damos gracias por la injusta humillación que 
sufriste al ser abofeteado. Te pedimos que nos ayudes a hablar con verdad, 
serenidad y educación y a respetar a nuestros interlocutores. 

Se rezan 3 Padres Nuestros 
 

Jaculatoria (todos): 
Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, 
no adoran y no te aman. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 
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3. TERCER TEMPLO: “EN CASA DE CAIFÁS”  
 

 “De la casa de Caifás llevan a Jesús al pretorio. Era de madrugada… 
Entonces Pilato entró al pretorio y llamó a Jesús y le dijo: ¿Luego tú eres 

Rey? Respondió Jesús: Sí, como dices, soy Rey…” (Jn.18, 33.37) 
 
Meditación: Aquí Jesús tiene que oír cómo se cambian sus palabras, 
malinterpretando su doctrina. Escucha falsos testimonios en su contra, le 
retan a proclamar que es Hijo de Dios, pero sin intención de reconocerle. 
Pedro lo niega y finalmente es declarado reo de muerte. 
 
Oración (todos): Jesús, tú eres la verdad y se amontonan mentiras para 
callarte. Has dicho: «la verdad los hará libres» pero tienes que ver cómo la 
mentira nos esclaviza. Has dicho: «ustedes son mis amigos» y con qué 
facilidad te negamos. En ti somos hijos de Dios y qué pobreza la de nuestra 
vida. Te compadecemos, Jesús, por esas traiciones y te pedimos la gracia de 
ser tus testigos valientes, fieles a tu amor. 

Se rezan 3 Padres Nuestros 
 
Jaculatoria (todos): 
Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, 
no adoran y no te aman. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 
 
 
 

4. CUARTO TEMPLO: “EN CASA DE PILATOS”  
 

 “Pilato dijo a los Sumos sacerdotes y a la gente: ningún delito encuentro 
en este Hombre. Pero ellos insistían diciendo: solivianta al pueblo, 

enseñando por toda Judea, desde Galilea, donde comenzó, hasta aquí. Al oír 
esto, Pilato preguntó si este hombre era galileo. Y, al saber que era de la 
jurisdicción de Herodes, le remitió a Herodes, que por aquellos días estaba 
también en Jerusalén.” (Lc. 23,4-7) 
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Meditación: Jesús es acusado ante Pilato de malhechor, alborotador del 
pueblo, que prohíbe pagar el tributo al César y que se proclama rey. Pero él 
también anuncia que todo el que es de la verdad escucha su voz. Piden que 
sea condenado a muerte. 
 
Oración (todos): Jesús, te proclamamos Cristo Rey, porque eres el único Rey 
de la Verdad, de la Vida y del Amor. Te compadecemos por la tristeza que tiene 
que darte el descaro con que te calumnian y por la ceguera con que juegan 
con las palabras salidas de tu boca. Te pedimos que limpies estos labios y estos 
corazones con los que te recibimos, y que nuestras vidas den testimonio de ti. 

Se rezan 3 Padres Nuestros 
 
Jaculatoria (todos): 
Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, 
no adoran y no te aman. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 
 
 

5. QUINTO TEMPLO: “EN CASA DE HERODES”  
 

 “Cuando Herodes vio a Jesús se alegró mucho, pues hacía largo tiempo 
que deseaba verle, por las cosas que oía de él, y esperaba presenciar 

alguna señal que él hiciera. Le preguntó con mucha palabrería, pero él no 
respondió nada. Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándole 
con insistencia. Pero Herodes, con su guardia, después de despreciarle y 
burlarse de él, le puso un espléndido vestido y le remitió a Pilato.” (Lc. 23, 8-11). 
 
Meditación: Herodes, curioso, pero sin compromiso, se alegra de ver a Jesús. 
Espera divertirse viéndole hacer algún milagro. Jesús guarda silencio ante la 
palabrería con que Herodes le halaga. Al no tener respuesta, le desprecia, se 
burla de él, poniéndole un manto. 
 
Oración (todos): Jesús, Sabiduría del Padre, ahora guardas silencio. Por ti los 
sencillos y humildes han visto el poder de Dios y lo han celebrado con gozo 
grande. Ahora estás cabizbajo. Te agradecemos la lección que nos das, te 
compadecemos por el ultraje que recibes y te pedimos la gracia de hablar y 
callar oportunamente. 
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Se rezan 3 Padres Nuestros 
 

Jaculatoria (todos) 
Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, 
no adoran y no te aman. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 
 

 
6. SEXTO TEMPLO “DE NUEVO EN CASA DE PILATOS”  

 “Cada Fiesta Pilato les concedía la libertad de un preso, el que pidieran. 
Había uno, llamado Barrabás, que estaba encarcelado con aquellos 

sediciosos que en el motín habían cometido un asesinato. Subió la gente y se 
puso a pedir lo que les solía conceder, entonces, queriendo complacer a la 
gente les soltó a Barrabás y entregó a Jesús, después de azotarle, para que 
fuera crucificado.” (Mc.15, 6-8.15) 
 
Meditación: Pilato reconoce que Jesús ni es alborotador ni ha cometido delito 
alguno de los que le acusan. Como que quiere dejarle libre; pero claudica ante 
las presiones de los adversarios que han jurado acabar con Jesús porque les 
resulta incómodo, su conducta y sus enseñanzas chocan con sus intereses. 
Jesús es condenado a muerte de cruz, flagelado, coronado de espinas. 
 
Oración (todos): Jesús, te compadecemos por las injusticias cometidas en 
este proceso al que fuiste sometido y en el que nosotros metimos nuestras 
manos. Compadecemos en ti a cuantos por ser fieles a la verdad y a la causa 
de Dios en sus hijos son tratados injustamente. Te pedimos la gracia de la 
piedad divina ante nuestras injusticias. 

Se rezan 3 Padres Nuestros 
 
Jaculatoria (todos): 
Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, 
no adoran y no te aman. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 
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7. SÉPTIMO TEMPLO: “CAMINO AL CALVARIO”  
 

 “Los soldados llevaron a Jesús dentro del palacio, es decir, al pretorio y 
llaman a toda la cohorte. Le visten de púrpura y, trenzando una corona 

de espinas, se la ciñen. Y se pusieron a saludarle: ¡Salve, Rey de los judíos! y le 
golpeaban en la cabeza con una caña, le escupían y, doblando las rodillas se 
postraban ante Él. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron la púrpura, 
le pusieron sus ropas y le sacan fuera para crucificarle… Le condujeron 
entonces al lugar del Gólgota, que quiere decir: Calvario.” (Mc. 15, 16-20) 
 
Meditación: Jesús después de recorrer su camino al Calvario, ha muerto en la 
cruz entre indecibles dolores, burlas, desprecios. La Madre y los amigos que lo 
han acompañado en estos duros momentos, no han podido hacer nada. Unos 
amigos lo sepultan piadosamente. Se han cumplido las escrituras. Ahora a 
esperar el tercer día. él, el poderoso en obras y palabras, ha dicho que 
resucitará. 
 
Oración (todos): Jesús, te acompañaremos en el silencio estos días, en la 
espera de que tu palabra germine en nuestros corazones y contigo 
resucitemos hombres y mujeres nuevos en tu Resurrección. Gracias, Padre 
Dios, tú siempre has escuchado a tu Hijo y así, vencedor de su muerte y de la 
nuestra, lo has resucitado. 

Se rezan 3 Padres Nuestros 
 
Jaculatoria (todos): 
Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que no creen, 
no adoran y no te aman. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo… 
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Oración Final: 
Oremos: Padre, al recordar las injusticias que pasaste, colocamos en tu cruz 
todo lo que hemos vivido que nos ha dañado, Señor, tú que por nosotros 
padeciste el tormento de la cruz y en todo te hiciste obediente para que 
nosotros alcanzáramos la salvación; te pedimos nos des la fuerza de tu Santo 
Espíritu para que podamos seguirte obedientes transformando nuestro 
mundo en la antesala de tu cielo. Tú que vives y reinas por los siglos de los 
siglos. Amén 
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REZO DEL VÍA CRUCIS 
 

El rezo del Vía Crucis nos permite buscamos meditar y profundizar con el alma la 
Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, no como algo ajeno a nuestra juventud, si no, el 
motivo por el cual debemos vivir nuestra juventud con alegría y llena de 
oportunidades para ofrecer nuestras acciones y acercar otras almas a Cristo. La 
expresión latina «Vía Crucis» significa «camino de la Cruz» haremos un recorrido 
espiritual en nuestro caminar como hijos de Dios, acompañando a aquel que nos 
redimió con su amor.  

 

Primera Estación: Jesús es condenado a muerte. 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

MT 27, 22-23.26: 

“Pilato preguntó de nuevo: ¿Y qué hago entonces con Jesús, el llamado 
Mesías? Respondieron todos: ¡Crucifícalo! Él les dijo: Pues, ¿Qué mal ha 
hecho? Pero ellos gritaron más fuerte: ¡Crucifícalo! 

Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó 
para que fuera crucificado.” 

 

Y el pueblo respondió con libertad y decidieron con prisa terminar la vida de alguien 
más, ese día un joven de Nazaret fue condenado a muerte sin opción ni compasión. 
Vivimos una etapa crucial para nuestro pensamiento crítico, para el desarrollo de 
nuestra ética y moralidad, cuánto amor nos ha mostrado ese joven que sin 
responder y entregado a los planes de Dios ha aceptado aquel destino aterrador. 
Condenadores o condenados, pero en algún momento hemos tomado decisiones 
que nos ponen en alguno de los dos lugares, te pedimos Señor tu sabiduría y criterio 
para no condenar con injusticia ni condenarnos por imprudentes. Ponemos en tus 
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manos traspasadas a todos los privados de la libertad y aquellos que estamos en 
libertad, pero somos presos de nosotros mismos.  

 

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí  

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 

 

Segunda Estación: Jesús carga con la Cruz. 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

Mateo 27, 27-31:  

 “Entonces los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al 
pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Le desnudaron 

y le echaron encima un manto de púrpura; y, trenzando una corona de 
espinas, se la pusieron sobre su cabeza, y en su mano derecha una caña; y 
doblando la rodilla delante de él, le hacían burla diciendo: «¡Salve, Rey de 
los judíos!», y después de escupirle, cogieron la caña y le golpeaban en la 
cabeza. Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron el manto, le 
pusieron sus ropas y le llevaron a crucificarle.” 

 

Jesús comienza su camino de dolor, pero cada paso hace más grande su amor. Aquí 
es donde toma la cruz, y lo veremos avanzar con ella hasta el punto donde esa cruz 
sea lo que sostenga su cuerpo, mientras que su corazón lo sostendrá toda la 
humanidad. Comienza un camino de cruz, pero la seguridad de nuestra redención. 
Joven hay caminos que cuesta mucho tomar, que no se aprecian con claridad y que 
se anticipa el sufrimiento de ellos, cada vez le cuesta más al humano abandonarse 
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en Dios, aceptar la incertidumbre, ofrecer el dolor y agarrar con valentía el 
compromiso, Jesús desde que tomó la cruz no la soltó, por entrega a la voluntad de 
su Padre y amor por ti. Ponemos en tus manos traspasadas a todos los jóvenes que 
les cuesta los cambios, que tienen miedo del siguiente paso, que sufren de 
presiones externas y que no confían en sí mismos.  

 

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí  

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 

Tercera Estación: Jesús cae por primera vez. 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

Isaías 53, 4-6:  

“Sin embargo, él llevaba nuestros sufrimientos, soportaba nuestros 
dolores. Nosotros lo creíamos castigado, herido por Dios y humillado, pero 
eran nuestras rebeldías las que lo traspasaban, y nuestras culpas las que 
lo trituraban. Sufrió el castigo para nuestro bien y con sus heridas nos 
sanó. Andábamos todos errantes como ovejas, cada uno por su camino, y 
el Señor cargó sobre él todas nuestras culpas.” 

 

Qué difícil caminar con un peso en el hombro, que con cada paso se hunde más en 
ti, cuanto ha de doler tener un músculo mallugado por un gran trozo de madera 
que va astillandose y lastimando todo a su paso, cuan grande es el amor que soporta 
todo eso, porque sabe que el camino no es el final, es solo el proceso, caía por 
incapacidad física no por falta de voluntad, caía para levantarse con más fuerza y 
terminar lo que ya había empezado, nuestra salvación. El peso de la cruz, un peso 
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tan grande que no le correspondía, cuán duro puede ser resistir una carga, una 
comisión, un pecado, una preocupación o una responsabilidad muy grande, 
caeremos Señor una y otra vez, y no por falta de voluntad permítenos descansar en 
ti y levantarnos con tu fuerza. Ponemos en tus manos traspasadas por todos 
aquellos cansados del camino, del proceso, de finales que se ven eternos y de 
problemas que no permiten ver la salida.  

 

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí  

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 

Cuarta Estación: Jesús encuentra a María. 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

Lucas 2, 34-35.51: 

“Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: «Éste está puesto para caída 
y elevación de muchos en Israel, y como signo de contradicción. ¡Y a ti 
misma una espada te atravesará el alma! a fin de que queden al 
descubierto las intenciones de muchos corazones. Su madre conservaba 
cuidadosamente todas las cosas en su corazón.” 

 

Y todo el camino que recorre Jesús con la cruz, también lo recorre su madre como 
signo de amor presente y reconfortante, la presencia de María con su dolor más vivo 
que nunca nos enseña la fidelidad y fe que tanto la caracterizan, ella estuvo ahí hasta 
el último momento porque cuando ella dijo que sí lo dijo entregando el alma y 
confiando en Dios. Ese amor de carne, esa presencia eterna y oración constante que 
una madre tiene por su hijo es una muestra más de que somos amados por el 
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creador y que no nos permitiría andar por este mundo sin ella. María madre de 
gracia y misericordia, permítenos vivir nuestra juventud a tu lado, que tengamos 
docilidad a tu llanto y presencia en tu rosario, enséñanos a entregarnos y a 
cuidarnos, y si dudamos seas ejemplo para nosotros de fidelidad y fe. Ponemos en 
tu manto Madre a todos los jóvenes perdidos, que son víctimas de caos, que son 
presos de adicciones, tercos de corazón que necesitan de una dulce voz que los 
acerque a tu hijo.  

 

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí  

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 

Quinta Estación: Simón ayuda a llevar la Cruz de Jesús. 

 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

Mateo 27, 32; 16, 24:  

“Al salir, encontraron a un hombre de Cirene llamado Simón, y le obligaron 
a llevar su cruz. Entonces dijo Jesús a sus discípulos: Si alguno quiere venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame.” 

 

Y en su entrega aquel que lo puede todo recibió ayuda, ayuda de alguien que a lo 
mejor no quería, ayuda de alguien que no era el más fuerte o quizá no era el más 
preparado, pero lo importante fue que era otro humano, otra criatura débil quien le 
aligeró el peso de la cruz. Nuestras manos están hechas para ayudar a otras manos 
y nuestros pies a otros pies, no esperemos hacer grandes cosas para compartir, 
ayudemos desde lo poco, desde lo humano, no sé cuánto peso le aligeró el cirineo a 
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Jesús, pero sé que en esos pasos no se sintió solo, sintió a otro hijo de Dios con él. 
Nuestro débil corazón puede acompañar a otro, nuestro frágil testimonio puede 
enseñar a otro, el camino de santidad es difícil, sufrámoslo juntos como hermanos 
del mismo Padre. Ponemos en tus manos traspasadas todos los jóvenes que no 
reciben ayuda, en especial por quienes no quieren aceptarla y por todos aquellos 
que aún endurecemos el corazón para ayudar al otro.  

 

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí  

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 

 

Sexta Estación: La Verónica enjuga el rostro de Jesús. 

 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

Isaías 53, 2-3: 

“«Creció ante él como un retoño, como raíz en tierra reseca. No tenía 
apariencia ni presencia; (le vimos) y carecía de aspecto que pudiésemos 
estimar.” 

 

Y en medio de tanto dolor, de sudor, de sangre, de lágrimas una valiente mujer se 
acerca a darle dignidad a quien nos dio la Verdad, compartir un momento tan 
íntimo, como el ayudarle a alguien en un momento doloroso, poder ver el rostro que 
expresa todo el dolor que tiene, no se incomodó ante la devastadora escena si no 
que, quiso ser parte para ayudar a Jesús. Un gran ejemplo de compasión de firmeza 
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y caridad, cuántas veces nosotros evitamos momentos incómodos, pláticas 
sanadoras o ayudas que nos cuestan, que nos hacen salir de nosotros mismos por 
el bien del otro. Ella no sólo limpió su rostro, se desprendió de su comodidad para 
ver a los ojos al Amor. Y toda acción que se hace con amor es redentora sin importar 
lo catastrófico de la escena. Ponemos en tus manos traspasadas nuestra 
humanidad para que nos guíe al encuentro con el otro, al encuentro con su verdad 
y podamos estar en su necesidad.  

 

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí  

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 

 

Séptima Estación: Jesús cae por segunda vez. 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

Lamentaciones 3, 1-2.9.16: 

“Soy el hombre que ha visto la aflicción bajo el látigo de su furor. Me ha 
llevado y me ha hecho caminar en tinieblas y sin luz. Ha cercado mi camino 
con sillares, ha torcido mis senderos. Ha quebrado mis dientes con 
guijarros, me ha revolcado en la ceniza.” 

 

 Y una vez más el Amor cae, mucho dolor y ya un camino recorrido cargando la cruz, 
pero avanzando con el corazón y contra todo pronóstico, vuelve a ponerse de pie 
porque el final debe cumplirse con plenitud y está dispuesto a llegar hasta el final. 
¿Qué pasa con nosotros Señor que nos cansamos de intentar, de resistir, de los 
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rechazos? ¿Cuántos rechazos habrá recibido Jesús? y sigue esperando, sigue con 
los brazos abiertos, sigue agarrado de la cruz.  

Ponemos en tus manos traspasadas nuestra resiliencia, nuestra fortaleza, nuestra 
voluntad para seguir en este camino aún a pesar de las caídas.  

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí  

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 

Octava Estación: Jesús consuela a las hijas de Jerusalén. 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

 Lucas 23, 28-31:  

“Jesús se volvió a ellas y les dijo: Hijas de Jerusalén, no lloren por mí; lloren 
más bien por ustedes y por sus hijos. Porqué llegarán días en que se dirá: 
¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los pechos que 
no criaron! Entonces se pondrán a decir a los montes: ¡Caed sobre 
nosotros! Y a las colinas: ¡Sepultadnos! Porque si en el leño verde hacen 
esto, en el seco ¿Qué se hará?” 

 

Y aquel que tenía tanto dolor, se dio el tiempo de consolar, aquel que estaba 
condenado, liberó a alguien más del sufrimiento, aquel que iba a su muerte, dio vida. 
¡Qué gran amor demuestra quien da lo que le duele!, quien da lo poco, gana mucho 
a los ojos de Dios, basta de entregas vacías, fotogénicas, vacías de sentido y llenas 
de egocentrismo, no compartimos nuestra persona ni nuestros méritos, 
compartimos el Amor que no para de darse a los demás, aun en su camino de cruz. 
No quedemos ciegos ante el sufrimiento de los demás, porque nuestra experiencia 
puede ser la empatía para el otro. Ponemos en tus manos traspasadas todos esos 
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jóvenes que se cierran en sí mismos, que no tienen capacidad de ver al que sufre, 
que se hacen sordos y ciegos ante la necesidad.  

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí. 

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 

 

Novena Estación: Jesús cae por tercera vez. 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

Lamentaciones 3, 27-32:  

“Bueno es para el hombre soportar el yugo desde su mocedad. Que se esté 
solo y silencioso, cuando el Señor se lo impone; que humille su boca en el 
polvo: quizá así quede esperanza; que ponga la mejilla a quien lo hiere, 
que se harte de oprobios. Porque no desecha para siempre a los humanos 
el Señor; después de afligir se apiada según su inmenso amor.” 

 

Está cansado, sin fuerzas, con los gritos de los soldados retumbando en su cabeza y 
cada paso es más pesado y lleno de sangre, muchos se cuestionan cómo no murió 
antes de llevar al calvario, muchos preguntan porque no solo se dejó caer y morir, 
muchos se habrían rendido antes de llegar al final, muchos no darían la vida por 
amor. Cuando se habla de la cruz como acto de amor, se refiere a esto una tercera 
caída, pero una levantada más, no para demostrar que podía si no para confirmar 
su lealtad a la voluntad del Padre bueno. Pasan las actividades, los eventos, tenemos 
faltas de comunicación y situaciones que se nos salen de las manos y volvemos caer, 
no porque Dios no nos quiera en el camino, sino porque es una oportunidad nueva 
de levantarse de cambiar estrategias, de dar oportunidad a lo nuevo, de volver a 
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tomar la cruz y comenzar a caminar de una manera diferente, es un descanso más 
para llegar hasta la meta, en Jesús fue la muerte que dio mucha vida, en nosotros 
es la santidad que tanto anhela Dios. Ponemos en tus manos traspasadas los 
jóvenes alejados de la iglesia por escándalos, por malas experiencias, por falta de 
una buena doctrina y todos aquellos que viven una desolación espiritual.  

 

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí. 

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 

 

Décima Estación: Jesús es despojado de sus vestiduras. 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

Mateo 27, 33 -36:  

Llegados a un lugar llamado Gólgota, esto es, «Calvario», le dieron a beber 
vino mezclado con hiel; pero él después de probarlo, no quiso beberlo. Una 
vez que le crucificaron, se repartieron sus vestidos, echando a suertes. Y 
se quedaron sentados allí para custodiarle. 

 

Y no había humillación más grande para el pueblo judío que colgar desnudo de una 
cruz, no solo tuvo un destino injusto, le dieron el peor castigo que podía existir. Sin 
dignidad, arrinconado, y torturado hasta el lugar donde dejaría de existir, ese fue el 
destino del hijo de Dios. El mundo ofrece títulos, posiciones, marcas, estatus, 
seguidores, Dios ofrece salvación. Has recibido con tu bautizo una identidad que no 
llevas por fuera de la piel, si no en el alma, ser hijo de Dios y aunque el mundo te 
trate de lo contrario, en las manos correctas eres un tesoro. Quedó humillado pero 
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enaltecido por su padre. Ponemos en tus manos traspasadas a los jóvenes que no 
encuentran su identidad, que buscan a Dios y no lo saben, por los que aún no 
aprenden a amarse y respetarse y por los merecen su dignidad de vuelta.  

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí. 

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 

 

Undécima Estación: Jesús es clavado en la Cruz. 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

Mateo 27, 37-38:  

“Sobre su cabeza pusieron, por escrito, la causa de su condena: Este es 
Jesús, el rey de los judíos. Y al mismo tiempo que a él crucifican a dos 
ladrones, uno a la derecha y otro a la izquierda.” 

 

Este es Jesús el rey de los judíos. El que expulsaba demonios, consolaba a los 
afligidos y revolucionaba a los pecadores, un letrero muy adecuado, pues solo un 
rey tiene el poder de liberar y aunque el letrero no se pusiera con fin de enaltecer a 
Jesús, Dios se vale de todo para Glorificarse. Fue el rey de los judíos porque nunca lo 
negó, porque no soltó la cruz, porque cayó y se levantó y a pesar de no tener quien 
lo defendiera, no corrió de su infortunio. ¿Cómo asumimos nuestra responsabilidad 
con la juventud? Hay muchos jóvenes que faltan de ser llamados ¿Qué haces por 
ellos? ¿Cuántas almas crees moviste hoy con tu testimonio y oración? Cada clavo lo 
aferró a esa cruz, una cruz que se ganó por amar al prójimo. Ponemos en tus manos 
traspasadas por cada clavo nuestro testimonio, nuestra conversión que se aferré a 
tu vida y sean camino hacia tu Verdad. 
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Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí.  

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 

Duodécima Estación: Jesús muere en la Cruz. 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

Mateo 27, 45-50: 

“Desde la hora sexta hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora 
nona. Y alrededor de la hora nona clamó Jesús con fuerte voz: ¡Elí, Elí! 

¿lemá sabactaní?, esto es: Dios mío, ¡Dios mío! ¿por qué me has 
abandonado? Al oírlo algunos de los que estaban allí decían: A Elías llama 
éste. Y enseguida uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la 
empapó en vinagre y, sujetándola a una caña, le ofrecía de beber. Pero los 
otros dijeron: Deja, vamos a ver si viene Elías a salvarle. Pero Jesús. dando 
de nuevo un fuerte grito, exhaló el espíritu. (Momento de silencio)” 

 

Y aceptó la muerte y una muerte de cruz. ¿Porque me quejó de mis manos 
cansadas, cuando las tuyas fueron traspasadas?, y cómo me molestan mis pies si los 
tuyos fueron obligados a caminar con dolor, que pasa conmigo que pido a Dios lo 
que yo quiero, ¿porque desperdicio mi vida si tú me regalaste la tuya? Soy joven, 
tengo sueños, metas y una adrenalina por vivir intensamente este mundo, pero ¿De 
qué vale ganar el mundo si pierdo mi vida? Jesús llegó a la muerte porque todo 
humano lo hace, pero no todos llegan al cielo. ¿Qué hago con mi vida para asegurar 
mi cielo? Ponemos en tus manos traspasadas a todos los jóvenes perdidos, llenos 
de sueños imprudentes que terminan con su vida día a día, y por todos aquellos que 
no saben que el Amor ya los salvó.  
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Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí. 

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

Decimotercera Estación: Jesús en brazos de su Madre. 

 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

 

Juan 19, 25:  

“Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, 
María, mujer de Cleofás, y María Magdalena.” 

 

Y guardó todo en su corazón esa valiente mujer que siendo pequeña entregó su 
vida a Dios, que se dedicó a ser Madre de un Dios y aun con el mayor dolor de su 
alma, se quedó. El amor de María no tiene comparación y si tiene muchas lecciones. 
Al final su hijo regresó a ella. No se fue, no renegó, no se molestó y tampoco agredió 
a nadie, María rica en fe, sentía mucho dolor aunque las explicaciones no alcanzarán. 
Qué pena que muchos de nosotros nos rendimos al primer mal estar. Ponemos en 
tu manto Madre el corazón de todos los jóvenes, que los llenes de compromiso y 
amor a Dios. 

 

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí. 

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 

 



 

42 
 

 

Decimocuarta Estación: Jesús es sepultado. 

Guía: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos.  

Respuesta: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mí, pecador. Amén. 

Mateo 27, 59-61: 

“José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo puso en 
un sepulcro nuevo que había hecho excavar en la roca; luego, hizo 

rodar una gran piedra hasta la entrada del sepulcro y se fue.” 

 

El hijo de Dios ha muerto y lo han puesto en un sepulcro, según la tradición debía 
seguirse, Él descansa, duerme, pues sufrió mucho para resistir, no tenía que 
disimular ni había a quien impresionar, era el cumpliendo lo que el Padre pedía. Un 
amor tan incomprendido que en su gran misterio alcanzaría para toda la 
humanidad.  

 

Todos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

Guía: Señor pequé, ten misericordia de mí. 

Respuesta: Pecamos y nos pesa ten misericordia de nosotros, que por nosotros 
padeciste. 
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EL VÍA MATRIS 
 

Acompañando a la Santísima Virgen María en los dolores que vivió junto a su Hijo 
 
 

Primer Dolor. La Profecía del Justo Simeón 

Lectura del Evangelio 

 (Lc. 2, 27-33) 

Movido por el Espíritu, vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño 
Jesús, para cumplir lo que la Ley prescribía sobre él, le tomó en brazos y bendijo a 
Dios diciendo: "Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya 
en paz; porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de 
todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel". Su 
padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él.  
 
(Silencio) 
 
Lector: Santa María 

Todos: Ruega por nosotros  

L: Santa Madre de Dios  

T: Ruega por nosotros  

L: Madre del Crucificado  

T: Ruega por nosotros   

L: Madre del corazón traspasado 

T: Ruega por nosotros 

L: Madre del Redentor 

T: Ruega por nosotros 

L: Dios te salve María, llena eres de gracia El Señor es contigo, bendita tú eres, entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús 
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T: Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte, Amén. (3 veces) 

Estaba la Madre dolorosa junto a la Cruz, lacrimosa, mientras pendía el Hijo. Cuya 
ánima gimiente, contristada y doliente atravesó la espada.  

 
 

Segundo Dolor: La huida a Egipto 

 
Lectura del Evangelio 

 (Mt. 2, 13-14)  

Después de la partida de los magos, el Ángel del Señor se apareció en sueños a José 
y le dijo: "Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y permanece allí hasta 
que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo". José se levantó, 
tomó de noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto.  

(Silencio) 

 

Lector: Madre de los redimidos 

Todos: Ruega por nosotros 

L: Madre de los que viven 

T: Ruega por nosotros 

L: Madre de los discípulos 

T: Ruega por nosotros 

L: Virgen obediente 

T: Ruega por nosotros 

L: Virgen oferente 

T: Ruega por nosotros 

L: Dios te salve María, llena eres de gracia El Señor es contigo, bendita tú eres, entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús 
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T: Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte, Amén. (3 veces) 

 

¡Oh cuán triste y afligida estuvo aquella bendita Madre del Unigénito! Languidecía 
y se dolía la piadosa Madre que veía las penas de su excelso Hijo. 

 

 

Tercer Dolor. El Niño Jesús se queda en el templo de Jerusalén 

Lectura del Evangelio 

 (Lc. 2, 41-50) 

 
Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. Cuando tenía 
doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta y, al volver, pasados los días, 
el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. Pero creyendo que 
estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes 
y conocidos; pero al no encontrarle, se volvieron a Jerusalén en su busca. Y sucedió 
que, al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los 
maestros, escuchándoles y preguntándoles; todos los que le oían, estaban 
estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. Cuando le vieron, quedaron 
sorprendidos, y su madre le dijo: "Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre 
y yo, angustiados, te andábamos buscando". Él les dijo: "Y ¿por qué me buscabais? 
¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?" Pero ellos no comprendieron 
la respuesta que les dio.  
 
(Silencio) 

Lector: Virgen fiel 
Todos: Ruega por nosotros 
L: Virgen del silencio 
T: Ruega por nosotros 
L: Virgen del perdón 
T: Ruega por nosotros 
L: Virgen de la espera 
T: Ruega por nosotros 
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L: Señora exiliada 
T: Ruega por nosotros 
L: Dios te salve María, llena eres de gracia El Señor es contigo, bendita tú,  entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
T: Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte, Amén. (3 veces) 
 
¿Qué hombre no lloraría si la Madre de Cristo viera en tanto suplicio? ¿Quién no se 
entristecería a la Madre contemplando con su doliente Hijo? 
 
 

Cuarto Dolor. María encuentra a Jesús con la cruz, camino al Calvario 

Lectura del Evangelio 

 (Lc. 2, 34-35) 

 
Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: "Este está puesto para caída y elevación 
de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción, ¡y a ti misma una espada te 
atravesará el alma!, a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos 
corazones".  

(Silencio) 
 
Lector: Mujer fuerte 
Todos: Ruega por nosotros 
L: Mujer intrépida 
T: Ruega por nosotros 
L: Mujer de dolores 
T: Ruega por nosotros 
L: Mujer de la nueva alianza 
T: Ruega por nosotros 
L: Mujer de la esperanza 
T: Ruega por nosotros 
L: Dios te salve María, llena eres de gracia El Señor es contigo, bendita tú eres, 
entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
T: Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte, Amén. (3 veces) 
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Por los pecados de su gente vio a Jesús en los tormentos y doblegado por los 
azotes. Vio a su dulce Hijo muriendo desolado al entregar su espíritu. 

 
 

Quinto Dolor. María es testigo de la Crucifixión y muerte de Jesús 

Lectura del Evangelio 

 (Jn. 19, 25-27) 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer 
de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a 
quien amaba, dice a su madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo". Luego dice al discípulo: 
"Ahí tienes a tu madre." Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa.  

(Silencio) 

Lector: Nueva Eva 

Todos: Ruega por nosotros 

L: Colaboradora del Redentor 

T: Ruega por nosotros 

L: Sierva de la redención 

T: Ruega por nosotros 

L: Defensora de los inocentes 

T: Ruega por nosotros 

L: Coraje de los perseguidos 

T: Ruega por nosotros 

L: Dios te salve María, llena eres de gracia El Señor es contigo, bendita tú eres, entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

T: Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte, Amén. (3 veces) 
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Ea, Madre, fuente de amor, hazme sentir tu dolor, contigo quiero llorar. Haz que mi 
corazón arda en el amor de mi Dios y en cumplir su voluntad. 

 

 

Sexto Dolor. María recibe el cuerpo de Jesús, bajado de la cruz 

Lectura del Evangelio 
 (Mt. 27, 57-61) 
 

Al atardecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que también se había 
hecho discípulo de Jesús, y fue a ver a Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús. Pilato 
ordenó que se lo entregaran. Entonces José tomó el cuerpo, lo envolvió en una 
sábana limpia y lo depositó en un sepulcro nuevo que se había hecho cavar en la 
roca. Después hizo rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro, y se fue. María 
Magdalena y la otra María estaban sentadas frente al sepulcro.  
 
(Silencio) 
 
Lector: Fortaleza de los oprimidos 
Todos: Ruega por nosotros 
L: Esperanza de los pecadores 
T: Ruega por nosotros 
L: Consuelo de los afligidos 
T: Ruega por nosotros 
L: Refugio de los pobres 
T: Ruega por nosotros 
L: Consuelo de los exiliados 
T: Ruega por nosotros 
L: Dios te salve María, llena eres de gracia El Señor es contigo, bendita tú eres, 
entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
T: Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte, Amén. (3 veces) 
 
Santa Madre, yo te ruego que me traspases las llagas del Crucificado en el corazón. 
De tu Hijo malherido que por mí tanto sufrió reparte conmigo las penas. 
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Séptimo Dolor. La sepultura de Jesús y la soledad de María 
 

Lectura del Evangelio 
 (Jn. 19, 38, 41-42) 

 
Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto 
por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. 
Pilato se lo concedió. Fueron, pues, y retiraron su cuerpo. En el lugar donde había 
sido crucificado había un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que nadie 
todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los 
judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús. 
 
 
(Silencio) 
 
Lector: Soporte de los débiles 
Todos: Ruega por nosotros 
L: Alivio de los enfermos 
T: Ruega por nosotros 
L: Reina de los mártires 
T: Ruega por nosotros 
L: Gloria de la Iglesia 
T: Ruega por nosotros 
L: Virgen de la Pascua 
T: Ruega por nosotros 
L: Dios te salve María, llena eres de gracia El Señor es contigo, bendita tú eres entre 
todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
T: Santa María Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte, Amén. (3 veces) 
 
Déjame llorar contigo condolerme por tu Hijo mientras yo esté vivo. Junto a la Cruz 
contigo estar y contigo asociarme en el llanto es mi deseo. 
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Oraciones Finales 
 
Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu 
reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de 
cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden; No nos dejes caer en tentación, y líbranos del mal. 
Amén. 
 
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida y dulzura y esperanza nuestra: Dios 
te salve. A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti suspiramos, gimiendo y 
llorando en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos y, después de este destierro, 
muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima! ¡Oh piadosa! ¡Oh 
dulce Virgen María! Ruega por nosotros santa Madre de Dios, 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo. 
Amén. 
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LECTIO DIVINA PARA ADOLESCENTES Y JÓVENES 
EN EL TIEMPO PASCUAL 

SU MISERICORDIA ES MI PAZ 

 

1. Invocación al Espíritu Santo.  

(Puede ponerse una música suave en un lugar bien dispuesto para la oración, con 
una vela o varias de ellas encendidas)  

 

Señor Jesús, tú que has dado la vida por nosotros 

Y con tu muerte diste venciste nuestra muerte, 

Y con tu resurrección nos diste vida para siempre, 

Danos el don del Espíritu Santo 

Para que recibamos su consuelo y su amor. 

Danos el don de la Sabiduría Eterna que nos haga ver 

Y entender con el corazón. 

Que tu Palabra de Vida llene el vacío que queda en nuestro interior, 

Y que tu misericordia nos abrace con un abrazo eterno de amor. 

Amén. 

 

2. Lectura de la Palabra de Dios  

Juan 20, 19-23  

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas 
del lugar donde se encontraban los discípulos por miedo, llegó Jesús, se puso en 
medio y les dijo: ‘La paz esté con ustedes’. Dicho esto, les mostró las manos y el 
costado. Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús les dijo otra 
vez: ‘La paz esté con ustedes. Como el Padre me envió, así también los envío yo’.  
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(En un breve silencio descubramos qué palabra o expresión resuena más en 
nuestro corazón. Luego de este momento volvamos a leer el pasaje y 
compartamos con otros lo que nos llamó la atención.)  

 

3. Meditación   

Para profundizar en la Palabra primero preguntémonos qué nos dice el texto, a qué 
se refiere en primer lugar y reflexionemos lo que también nos dice en nuestra vida 
actual.   

• Los discípulos tenían miedo y se ocultaban luego de todo lo que había pasado, 
conscientes también de sus fallas delante de Jesús en el momento de la 
Pasión, cuando lo abandonaron, y aunque sabían que Jesús había resucitado, 
seguían escondidos. ¿En qué momentos también nosotros nos sentimos 
así?  

• Jesús resucitado no le reclama a los discípulos ni les hace ningún desplante 
de rencor o desprecio, sino con un saludo: “La paz esté con ustedes”. Las 
primeras palabras del resucitado son un gesto de misericordia y un fruto del 
amor que se llevó hasta el extremo: la paz. ¿Qué es lo que más necesitamos 
en este momento? ¿Hemos sentido la necesidad de la paz?  

• Jesús les enseña sus heridas para que lo reconozcan, es él mismo: las marcas 
de la cruz no desaparecen, fueron dolor y sufrimiento, pero ahora son signo 
de amor y perdón. ¿Qué cosas en nuestra vida antes han sido dolorosas, 
pero Dios las puede transformar en signo y recuerdo de su misericordia?  

• Al final, los discípulos se llenan de alegría y en ese momento Jesús los envía a 
ser servidores de la misericordia, a ayudar a los demás a reconciliarse con 
Dios, y seguramente también entre los hermanos. También nosotros hemos 
experimentado el amor de Dios en nuestra vida y nos ha transformado, y 
ahora también somos enviados a ser testigos de la misericordia y a 
reconciliar a los demás.   

Ahora nos preguntamos personalmente:  

● ¿En qué parte de mi vida necesito experimentar la misericordia de Jesús?  
● ¿A quién me invita Jesús a ofrecer perdón o misericordia?  
● Lo hacemos en un momento de silencio.   
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4. Oración  

En el silencio la respuesta a las preguntas se vuelve oración, digámosle a Jesús lo 
que sentimos, lo que deseamos y lo que queremos dejar que Dios haga en nuestra 
vida, así como lo que estamos dispuestos a hacer nosotros para recibir su perdón.   

 

5. Contemplación - Acción  

El Papa León XIV saludó al mundo por primera vez con las palabras de Jesús 
Resucitado, deseándole al mundo la paz. Pero la paz no es simplemente la ausencia 
de violencia, de hecho, tener a Jesús en nuestra vida no elimina en automático 
nuestros problemas, pero ahora sabemos que Él camina con nosotros y nos ayuda 
a enfrentarlos. Vivir en paz no significa no tener dificultades, significa que confiamos 
en que el bien siempre triunfa, que elegimos el lado correcto, que ponemos de 
nuestra parte para que todos estén bien, incluyendo a aquello que deberíamos 
querer más.   

Para vivir en paz primero conviene estar en paz con Dios, y lo que muchas veces nos 
detiene delante de él son nuestros pecados, que hacen como una barrera para que 
estemos abrazados a su amor. En la Pascua reconocemos que la sangre de Cristo 
en la Cruz se ha derramado para limpiar y borrar el pecado del mundo, y ahí todos 
hemos sido curados y reconciliados. Ahora solo queda hacer un acto de humildad y 
reconocer nuestras heridas para presentárselas a Jesús. Su misericordia no tiene 
medida y es capaz de sanar los corazones más rotos y endurecidos. La misericordia 
de Dios es tan grande que es capaz de sanar todos los traumas y devolver la paz a 
quienes la habían perdido.    

Después, cuando hemos experimentado el amor transformador de Dios, no 
podemos quedarnos guardado lo que recibimos, sino que con gran urgencia 
necesitamos compartirlo y compartirnos. Muchos hemos sentido la euforia de que 
nuestros amigos sientan lo mismo que nosotros cuando tuvimos un encuentro con 
Cristo. Pues ahora nos toca ser el medio para que ellos se encuentren con él, y 
muchas veces la forma de lograrlo no serán nuestras palabras, sino nuestra alegría 
y nuestro modo de tratar a los demás.   

Al final de cuentas, no podemos irnos sin comprometernos a dejar que la 
misericordia de Dios nos transforme y a ser misioneros de ella en este mundo tan 
adolorido, para ser portadores de esperanza y constructores de paz.   
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¿Cómo podemos hacerlo en concreto?  

6. Oración final  

Terminemos este momento de oración y reflexión encomendando nuestra acción 
con la oración más perfecta, que Jesús nos enseñó: 

Padre nuestro que estás en el cielo… 
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HORA SANTA POR LA PAZ 

 

 

Reunido todo el pueblo, se le invita a disponerse a la adoración del Santísimo, con 
las siguientes palabras.  

 

MONICIÓN: 

Guía: Nos hemos reunido, porque al escuchar el llamado de Jesús, hemos sentido la 
urgencia de ser heraldos del Evangelio en nuestras Familias, en nuestras 
Comunidades, en nuestras Diócesis, en nuestra Nación, en una palabra “en toda la 
Iglesia. Jesús ha querido permanecer y seguir presente con nosotros a través de los 
siglos y de manera especial en el Santísimo Sacramento de la Eucaristía; desde 
donde sigue haciendo resonar aquellas palabras: “Yo, estaré con ustedes todos los 
días hasta el fin del mundo”.  Ahora dispongamos nuestro corazón para 
encontrarnos con Jesús príncipe de la paz y démosle un lugar para que podamos 
sentir esa paz que sólo Él puede darnos y que es precisamente la que el mundo 
necesita.   

 

Terminada la monición, se entona el canto; mientras se hace el traslado del 
Santísimo y se expone para la adoración.  

Se pide al pueblo de Dios, que se ponga de “rodillas”, mientras se entona de 
adoración, que disponga a los fieles para la oración.  

 

Canto: “Cantemos al amor de los amores”.  

Expuesto el Santísimo, se hacen las estaciones propias con las siguientes 
moniciones. 

  

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 

Guía: Creemos, Padre, que tú nos has dado un corazón capaz de amar, sensible al 
dolor de nuestros semejantes. Este corazón que nos entregaste nos impulsa a venir 
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ante tu Hijo Jesús para que ilumine nuestros pensamientos, sentimientos y palabras 
para hablar con su mismo lenguaje de paz. Padre Santo, creemos que Tú has 
enviado al mundo al Príncipe de la Paz, Jesucristo presente y vivo en la Eucaristía.   

●  Padre Nuestro 
●  Ave María 
●  Gloria   

 

Canto: “Bendito, bendito sea Dios”. 

 

Guía: Creemos, Jesucristo, Hijo amado del Padre, en tu Palabra que nos llama a la 
conversión, para que en ella encontremos la paz interior. Creemos que tú eres la vid 
y nosotros los sarmientos y que debemos estar plenamente unidos a ti para poder 
dar frutos, para que nuestra vida no sea estéril. Te contemplamos presente y vivo en 
la Eucaristía. 

● Padre Nuestro 
● Ave María 
● Gloria   

 

Canto: “Tú reinarás”. 

 

Guía: Creemos en ti Espíritu Santo. Fuerza renovadora de la faz de la tierra que nos 
haces descubrir la presencia de Jesús en la Eucaristía. Llénanos con el fuego de tu 
amor para que seamos promotores de paz. Que amemos lo que es noble, justo y 
recto. Enséñanos el camino para vivir en la verdad que proclama Jesucristo presente 
y vivo en la Eucaristía 

● Padre Nuestro 
● Ave María 
● Gloria   

 

Canto: “Altísimo Señor”.  
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Terminada las estaciones de adoración, se pide al pueblo que asuma una postura 
de oración, para continuar con la adoración.  

 

Guía: La Eucaristía es sacramento de paz. Jesús mismo nos hace testigos de la 
compasión de Dios por la humanidad. Aquí tiene su fuente el servicio de la caridad 
para con el prójimo, que nos mueve a amar, en Dios y con Dios. 

La persona de Jesús, en el Santísimo Sacramento, es una Buena Noticia de vida que 
nos proporciona la verdadera paz, es decir, la alegría excepcional.  Él, nada tiene que 
ver con la violencia o con la muerte que imperan en el mundo, porque es Dios de 
vivos, es Él el Dios de la Vida. 

 

Canto: “Hazme un instrumento de tu paz”.  

 

Terminada la monición anterior, se pide al pueblo de Dios que se ponga “de pie”, 
para la lectura de la Palabra de Dios.  

  

PALABRA DE DIOS 

Del santo evangelio según san Juan   Jn 14, 27  

En aquel tiempo, Jesús dijo: “Les dejo la paz, les doy mi paz, la paz que yo les 
doy no es como la que da el mundo. ¡Que no haya en ustedes ni angustia, ni 

miedo!”  

Palabra del Señor.  

 

Terminada la proclamación, se les invita a los fieles que se “sienten”, mientras el 
monitor les motiva a la meditación con las siguientes palabras.  

 

Guía: El secreto del apostolado es el amor, pues éste es la única fuerza capaz de 
cambiar el corazón del hombre y de la humanidad entera. Es el valioso aporte que 
tienen que ofrecer en los esfuerzos por superar la violencia, porque «la paz es 
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también fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que la justicia puede realizar" y 
aceptar la paz que Cristo nos ofrece es decirle “Creo en Ti”.  

Ahora en silencio, descubramos lo que hay en nuestro corazón ¿Qué impide que a 
tu corazón llegue la paz que Cristo nos ofrece? 

¿Qué impide que la paz de Cristo se arraigue en nuestra comunidad o sociedad?  

 

Se brinda un espacio para la reflexión personal.  

 

Canto: “Amémonos de corazón”.  

 

Terminada la meditación, continuamos con el “perdón a Dios”, se les pide a los fieles 
que asuman una postura de rodillas, invitando que respondan a cada invocación.  

 

SUPLIQUEMOS EL PERDÓN DE DIOS 

Sacerdote: Tenemos la certeza que Dios siempre escucha nuestras oraciones, que 
vuelve su rostro hacia nuestras miserias, ve nuestras opresiones y esclavitudes, 
acudamos a Él para que, con mano poderosa y brazo fuerte, nos de su sabiduría y 
fuerza, para que vivamos una auténtica conversión; en este momento en que 
nuestra patria sufre la violencia que se ejerce sobre la dignidad de las personas y 
que clama al cielo el don de la justicia y de la paz. 

 

Después de cada súplica respondemos cantando: Perdón, oh Dios mío. Perdón e 
indulgencia. 

● Porque hemos permitido que la violencia se incremente en nuestra patria. 
Oremos. 

● Por el miedo y la inseguridad en que viven los niños, los adolescentes, los 
jóvenes, las familias y las comunidades de México. Oremos. 

● Por la violencia que se vive dentro de las familias, por nuestras omisiones y por 
acostumbrarnos a vivir en un mundo violento. Oremos. 

● Por todos los signos de violencia, que van acabando poco a poco con la vida 
comunitaria. Oremos. 
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● Por nuestra indiferencia al dolor de las víctimas, por la sangre de los niños 
abortados, por la sangre de las mujeres asesinadas. Oremos. 

● Por los que han sido ejecutados con crueldad y frialdad inhumana. Por la 
pérdida de la vida social, la convivencia armónica y pacífica. Oremos. 
 

Canto: “perdona a tu pueblo, Señor”.  

Terminado el acto de “perdón”, se les invita a los fieles a ponerse “de pie”, para 
suplicar por la paz.  

 

SÚPLICAS DE PAZ 

Sacerdote: Proclamemos en la presencia real de Jesucristo, Príncipe de la paz, en 
comunión con toda la Iglesia que peregrina en México e invoquemos a nuestro 
Padre bueno y misericordioso, para que se digne darnos la paz, diciendo a cada una 
de nuestras peticiones:  Dios de Amor, concédenos la paz. 

● Que quienes participamos y experimentemos al Señor en este Santo 
Sacramento de vida eterna, haga brotar en nosotros la fuente de la paz, que 
nos hace instrumentos suyos de pacificación y fraternidad. Oremos. 

● Por nuestro obispo N., por todos los sacerdotes de nuestra Diócesis, para que 
hagan presente el Reino de Dios con calidez humana y caridad fraterna. 
Oremos. 

● Padre de Bondad, conviértenos en mensajeros del Evangelio, que los 
discípulos misioneros, sean promotores de la Buena Noticia de Salvación, para 
que todos se vean libres del odio, la violencia y la opresión. Oremos. 

● Para todos nuestros gobernantes, escuchen y respondan a las peticiones de 
los ciudadanos por la paz y la justicia. Oremos. 

● Ponemos en tu corazón de Padre a todos los jóvenes de todas las partes del 
mundo, para que crezcan en valores, y busquen la paz que Dios ofrece al 
mundo. Oremos. 

● Dios de bondad te rogamos por todos los cristianos y todas las personas de 
buena voluntad, para que nunca pierdan la esperanza en la posibilidad de la 
paz y que encuentren en tu Iglesia, consuelo, acogida, escucha y verdadera 
fraternidad. Oremos. 
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A continuación, se recita la oración del “Padre nuestro”. Pidamos que el amor de 
Dios reine en nuestros corazones, y ser portadores de paz: Padre nuestro…  

 

PROCESIÓN CON EL SANTÍSIMO.  

Terminada la oración, el sacerdote o diácono, con el paño de hombros puesto, 
toma el Santísimo y se traslada a la estación donde se va a otorgar la bendición a 
los fieles.  Se le indica al Pueblo de Dios que siga la procesión y que asuma su lugar 
detrás del Santísimo.  

En la procesión, preside el Santísimo, los jóvenes con velas que llevarán en sus 
manos, el pueblo de Dios. 

Mientras se dirige a la estación, se hace un canto de adoración u otro idóneo. 
Llegada a la estación, todos hacen la oración por la paz   

 

Sacerdote: Unámonos en oración, pidiendo con deseo la paz: 

 

Señor Jesús, Tú eres nuestra Paz. Mira nuestra Patria dañada por la violencia y 
dispersa por el miedo y la inseguridad. Consuela el dolor de quienes sufren. Da 
acierto a las decisiones de quienes nos gobiernan. Toca el corazón de quienes 

olvidan que somos hermanos y provocan sufrimiento y muerte. Dales el don de la 
conversión. Protege a las familias, a nuestros niños, adolescentes y jóvenes, a 

nuestros pueblos y comunidades. Que, como discípulos misioneros tuyos, 
ciudadanos responsables, sepamos ser promotores de justicia y de paz para que, 

en Ti, nuestro pueblo tenga vida digna. Amén. 

 

BENDICIÓN  

Hecha la oración por la paz, el sacerdote otorga al pueblo de Dios la bendición con 
el Santísimo y se hacen las alabanzas Eucarísticas.  

Cristo, Maestro y Salvador nuestro.  

Cristo, Mesías enviado.  

Cristo, Fuente de la divina sabiduría.  
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Cristo, Buena Noticia.  

Cristo, Médico de los enfermos.  

Cristo, Palabra de verdad.  

Cristo, Luz de los pueblos.  

Cristo, Pan bajado del cielo.  

Cristo, Muerto y Resucitado por nosotros.  

Cristo, Presencia permanente entre nosotros.  

A ti, todo honor y toda Gloria, por los siglos de los siglos. Amén.   

 

Se entona un canto Eucarístico y al mismo tiempo se hace la reserva. Después de 
hacer la debida reverencia al altar y la genuflexión, se retira a la sacristía. 
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